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“ EL BAZAR

ALMACEN ‘NUEVO MUNDO’
S  . J U R A D O .

COMERCIANTE. — v—  COMISIONISTA.

Ventas al por mayor y al detal, de mercaderías acabadas de
j legar.

DE—'

Luís M. Clément.
Si queréis conseguir algo BUENO, BONITO y  BARATO, ocurrid

al B A Z A R , donde acaba de llegar un precioso surtido de 
Cristalería, servicio de tocador, de mesa, adornos 

de sala &.
Además. Acaba de recibir Ferretería de toda 

clase, hierro esmaltado y  artículos de lata;
Vestidos para Caballeros desde 

$ 2.00 hasta $ 25.00.
Reducción de precios, al contado y P  R E  CIO FIJO.
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HOT E L  I S T MO
El mejor de la ciudad. Cuartos 

hermosos y  ventilados.
AGRADABLE MESA.

Servicio Esmerado.

El L_ S O L . ”
FABRICA DE JABONES

ísrPRECIOS MODICOS.

C O M P R A  Y V E N T A
DE

PRODUCTOS NACIONALES

Se compran P E R L A S .
David, (República de Panamá.)

Farmacia Central
E S TA B L E C ID A  EN 1900

D o c t o r  R o d o l f o  R o s .
En este acreditado establecimiento hay siempre un constante y 

renovado surtido de especialidades Francesas, Inglesas y A meri
canas, Drogas, Productos químicos, Perfumería y Objetos de escri
torio, Barnices, Pinturas, &.

¡ggpEspecial cuidado en el despacho de R E C E T A S .

Doctor M. González Revilla
de 1 Facultad de Medicina de París

INCORPORADO olPROTOM EDICATO de la República

CONSULTAS DIARIAS DE 9 á 12 
MARTES Y SABADOS GRATIS PARA LOS POBRES

CONSULTORIO:— CALLE REAL

BOTICA LA -‘UNION”

Agencia y Comisión
P L A Z A  de BO LIVAR

Cable: Jurado. David.
Código. SAMPER. 2-d Ed.

C. Quelquejeu & Co.
Comerciantes— Comisionistas. 

Importadores de
M A D E R A S  

y toda clase de
Materiales de Construcción. u

Gran surtido de Vinos, Licores y 
Conservas.

Mercancías en. General

PR O N TITU D  Y  ESMERO

en el despacho de órdenes para el in 
terior de la República y Zona 

del Canal.
Apartado 43— Teléfono 55 y 150. 

anamá. (R. de Panamá.)

CONFORTABLE AND
VENTILATED ROOMS 

E x q u isite  ta ble  

—Moderate prices.—
The Ferst Hotel for Tourists.

Frente al Parque Principal. 
David. República de Panama.

CASA DE HUÉSPEDES. Boar- 
ding House. Esmerada atención. 
Buena mesa. Virginia v. de Ra
mírez. David, República de Pa
namá.

- : P L  A T E R I  A :—
DE

Domingo Silvera.
Puntualidad -a- Baratura 

Se garantizan los trabajos. .
David.

“ H O T E L  DE L I N O . ”
BOQUETE.

— Bj. 1.50 por día.—  
Propietatio. H. J. WATSON.

ALEJANDRO GUERRA
COMERCIANTE

Bugaba. Provincia de Chiriquí. 
República de Panama.
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Organo de los trabajadores
CIRCULACION GRATIS 

c o n d i c i o n e s :
#K PU BLICA EL D IA  1 ?  DE CADA MES

Los originales no se devuelven.
La colaboración será solicitada.

— T A R I F A S : —
Avisos permanentes: precio con

vencional.
Comunicados y Remitidos: cuatro 

Balboas por columna.
Los pagos se harán auticipadamen 

te.
Toda la correspondencia debe di

rigirse á E l A gricu ltor .
Apartado de Correo N9 20. Da

vid. República de Panamá.

PRONUNCIADO POR EL DOCTOR PABLO 
A bóseme» a  la  noche dk la  m a 

n ifestació n .

Señores:

Imposible contestar la oportunidad 
y el alcance de esta manifestación: 
una enseñanza objetiva; el hecho elo
cuente que refuta los sofismas de una 
oposición que se exhibe ya en pleno 
delirio. Esa oposición se llamó el 
partido liberal unido, y ahora se lla
ma el pueblo, y pretende que en el 
territorio nacional, uo estrecho, falte 
espacio para plantar sus tiendas. Só
lo le ha faltado anunciar, para que
brantar nuestra energía y nuestra fe, 
que es sincera, no mentida, que el 
planeta vacilará bajo el peso de sus 
electores. Pero en su tribuna y en 
su Prensa, donde luce lo más grana
do de sus sabios, se muestra en sen
sible desequilibrio. Pero su cólera fi
ja con exactitud su estado mental: 
no el presentimiento, sino la convic
ción de su infortunio.

Ha vagado en el desierto sin nube 
que le guía en su marcha hacia la 
tierra prometida de la restauración; 
y, como el judío del romance, cami
na, y camina, y parece dirigirse á un 
objetivo que se aleja. Sin princi
pios, sin bandera, sin programa po
lítico, llama á la concentración libe
ral,—que fracasa—y convierte sus 
miradas hacia los “ pulcros”  del par
tido conservador, y sella con ellos 
alianza que tiene por fin la salvación 
del partido liberal en peligro! Es 
una confusión inocente, que tiene 
por objeto seducir ingenuos.

El liberalismo es una doctrina po
lítica, amplia y noble: la igualdad 
ante la ley; la ausencia de privilegios 
odiosos; la consagración y la garan
tía de los derechos del hombre; la li
bertad del pensamiento y la libertad 
de la conciencia: la soberanía nacio
nal, la dei talento y la virtud; el ejer
cicio de esa condición excelsa que. 
se llama la tolerancia; gobierno mo
desto y barato, ajustado estricta
mente al molde de las instituciones. 
El liberalismo es inmortal. Su des
tino no está fatalmente atado á la 
fortuna de hombre alguno. Los hom
bres, accidentes, pasan; )a idea per- ¡ 
dura y prospera, aclamada por cora-< 
zones abnegados y por voceros lea-1 
les. No importa que caiga en el ol
vido quien, pretendiendo servirla

causó su desprestigio y comprometió 
su victoria, con conducta que tiene 
la índole de una apostas ía.

Es esencial en los apóstoles con
ducta conforme con su credo ostensi
ble. Ha de ser liberal en la cumbre 
el que se llamó liberal en el valle. El 
olvido de los principios en la prospe
ridad,— manifestación de mala fe,— 
cansa el desaliento de La juventud 
noble y sincera—y dilata su final 
victoria. Nadie puede disputar mi 
buena fe. He hecho y haié en el po
der lo que proclamé bueno y patrió
tico en la oposición; les he dado á 
los conservadores, ciudadanos,— que 
no parias,— la participación en el Go
bierno que solicitamos los liberales, 
con pleno derecho, en 1906, del Presi
dente Amador Guerrero; he llamado 
á algunos conservadores, idóneos, 
por la inteligencia y la probidad, á 
servir al país; y, porque esto he he
cho, les he entregado el Gobierno y 
he abandonado la causa que desde 
mi niñez ha monopolizado t^do el 
poder de mi alma y todos los la
tidos de mi cerrazón. Niño, yo he 
sentido sobre mi frente la brisa libe
ral , purísima, de 1849! ¿Qué prin
cipio liberal he abandonado? ¿Qué 
idea liberal ha perdido mi favor? 
¿Han menguado en mis manos los 
colores de nuestra bandera? ¿No es 
hoy la misma, simpática y generosa, 
que puso en mis manos el 5 de Oc
tubre de 1910 el voto espontáneo de 
la Asamblea Nacional? ¿Ha dejado 
de ser símbolo de libertad, porque cu
bre y ampara los derechos de todos 
los panameños, y porque á su som
bra, y conservándose fieles á su pa
sado y á sus ideas, liberales y con
servadores fraternizan, y queman, 
unidos, ámbar perfumado en el altar 
de la República? No entrarán los 
conservadores al Palacio Nacional,— 
la fortaleza,— por la brecha que les 
abra mi traición, sino por la puerta 
del sufragio popular, en elecciones li
bres y puras. Y oídlo. Vamos hacia 
la legalidad electoral, por largo 
tiempo en ostracismo; la paz, que 
mata todo lo que debe morir y for
tifica todo lo que tiene derecho á la 
vida, nos lleva necesariamente al or
den político; el juego natural de las 
instituciones, el apogeo del derecho, 
el imperio de la justicia y la sobe
ranía real de la nación. Los que sus
piran por el Estado Soberano y sus 
desórdenes y farsas electorales se 
quedarán suspirando; los que quieren 
renovar el antiguo “ cierra puertas” 
no verán realizados sus deseos. Ne
cesitamos y queremos paz. Necesita
mos y queremos orden; no intentare
mos reivindicar el derecho de matar
nos, del cual hicimos renuncia irre
vocable en el Artículo 136 de la 
Constitución.

La capital ha visto con desagrado, 
pero sin alarma, constituido símbolo 
de abigarrado pelotón el trapo rojo 
que anuncia la anarquía. Que lo luz
can en su campamento los enemigos; 
que nosotros honraremos en el nues
tro la bandera del 3 de Noviembre 
de 1903,— la de las dos estrellas y de 
los tres colores, manifestación glo
riosa de la concordia nacional! Y si 
vamos al orden de la ley— iremos al 
sufragio popular verdadeio— y gana
rá !a batalla, no el más hábil, no el 
más audaz, no el más cínico, sino el 
más fuerte por la inteligencia, la 
ilustración y la virtud. Refiriéndose 

1 al clero católico— dijo Gambetta: 
. “ Voila l’enemi,” (“ He aquí el enerai- 
j go.” ) Yo digo que los más terribles 
I enemigos del liberalismo son ios 
! agentes y los voceros del desorden,

porque desacreditan la doctrina que 
dicen profesar y defender con tan 
prestigioso escudo. Y, cuando haya
mos llegado á la tierra del orden le
gal— la lucha será civilizada en la 
Prensa y en la tribuna; el torneo se
rá glorioso, la idea opuesta á la 
idea, y no la respuesta del golpe á 
la oración considerada injuriosa. Al 
liberalismo se le sirve con eficacia; 
con la conducta ajustada á los prin
cipios y á los preceptos de la moral 
política. El liberalismo no es un 
nombre; es una doctrina. El vestido 
no hace al sacerdote; lo hacen la pre
dicación y el ejemplo. Mi candidatu
ra, dicen sus adversarios, es criatura 
de mi familia y de algunos godos re
calcitrantes y fanáticos; y son ellos 
legión invencible, numerosa y tupida; 
pero su método refuta sus senten
cias, porque no la combaten de fren
te, y no buscan la solución del su
fragio por la vía del discurrir sereno, 
culto. Desde el principio de la cam
paña, iniciada por ellos prematura
mente, mostraron la necesidad de un 
milagro— en la forma de declaracio
nes sobre puntos de derecho constitu
cional, que deben ser resueltos y que 
serán resueltos por quien deben ha
cerlo conforme á la legislación de la 
República. En vano aguardarán esas 
declaraciones. El poder cuyo apoyo 
invocan no se pondrá dócil al servi
cio de infeliz estratagema. Se ha sos
tenido que mi “ elección” sería “ reelec
ción”  inconstitucional; que sobra el 
Artículo 183 de la Constitución; que 
ejerce el Poder Ejecutivo quien se ha
lle separado de su ejercicio, eu uso 
de licencia; que aún cuando el pre
cepto constitucional sea claro debe 
buscarse su espíritu; y que sólo tie
nen la virtud de penetrarlo los pon
tífices de la antigua concentración, 
convertida eu alianza de liberales 
“ genuinos”  y de godos “ pulcros.”  Si 
mi candidatura no es viable; si es el 
engendro de elementos pobres— ¿por 
qué se pone en su camino el obstácu
lo de la Constitución? ¿por qué se 
tortura ese código para arrancarle, 
por el tormento, solución contraria á 
su texto expreso y á su evidente es
píritu? ¿Por qué se me imputan 
propósitos que no tengo y que con
tradicen mis precedentes de lealtad á 
mis convicciones,—firmes y sinceras? 
Porque los escritores de la Oposición 
— ni dicen lo que sienten— ni sien
ten lo que dicen. Mañana cantará 
la Prensa “ genuinamente pulcra” la 
eterna canción— y dirá que vosotros, 
— la cantidad y la calidad,---sois gen
darmes, ó empleados en el servicio de 
aseo, y mis sobrinos, como si yo tu
viese la condición de tío universal.

Sordos los oidos liberales á la voz 
del clarín que llamaba á la concen
tración liberal, y que denunciaba á 
vocero y admirador de las institucio
nes cristianas de 1886, y muerta esa 
desdichada maniobra—se ha formado 
una coalición de liberales y conserva
dores para atacar al Gobierno y 
combatir con fiereza mi candidatura. 
Porque son pulcros y progresistas y 
buenos aliados, los conservadores 
que han tomado, imprudentes, pasaje 
en la nabe de la oposición, que zo
zobra; y no reúnen esas condiciones, 
tan apreciables, los que me dan des
interesado apoyo que tiene alto va
lor, y que es para mí claro título de 
honra. Es la lógica de la pasión y 
del interés. Los que conocemos la 
fuerza de los hombres públicos pana
meños— sabemos muy bien que los 
conservadores “ progresistas y pul
cros” no pueden prometerle “ un solo 
elector” á sus aliados ocasionales.

Muestra la situación política que 
no nos dividen los principios, porque 
ninguno está en discusión; que nos 
separan otras causas. La Unión Pa
triótica aspira á que se siga y con
serve la política del Gobierno— ajus
tada á la ley, á la equidad y al in
terés nacional; la ooalicición de “ libé
rrimos”  y  “ pulcros” desea, sin duda, 
la vuelta á prácticas inconvenientes, 
que tiene juzgadas y condenadas la. 
opinión pública. Al pueblo le corres
ponde fallar el pleito. Es un punto 
muy interesante sobre el cual pode
mos y debemos entendernos, porque 
lo requieren nuestra honra y la suer
te de la República. Hagamos eleccio
nes libres y puras; renunciemos al 
antiguo escamoteo y  á la vieja vio
lencia. Ello está en nuestras manos. 
Es la solución civilizada y científica. 
Procedamos de modo que las urnas 
digan la verdad. Yo considero la vic
toria de la oposición— á pesar de su 
“ genuino liberalismo y de su pulcri- 
dad”--u ü  desastre. Pero la aceptaré, 
con frío en el alma y dolor en el co
razón, si lo decreta el pueblo, el se
ñor en las democracias. Pero no pro
nunciarán las urnas ese veredicto! 
No! Tengo fe entera en el juicio po
pular y juzgo cierto el triunfo de la 
nación: la libertad asegurada y  la 
independencia mantenida!

Siembra y cul
tivo del coco

P or el  P ro feso r  W. C r a d w ic k

La siembra del coco es una empre
sa lucrativa 6 perjudicial, según que 
el terreno y locación que sé escojan 
para plantarlo sean ó no conve
nientes.

Un desagüe perfecto es de absolu
ta necesidad, y  á menos que el terre
no tenga' un desagüe natural ó pueda 
desaguarse artificialmente es comple
tamente inútil intentar plantar cocos 
en él. No quiere decirse con esto, 
que el terreno debe ser seco, pues un 
surtido abundante de agua en el sue
lo es de tanta necesidad como el 
desagüe perfecto, y  sólo el terreno 
rico en humus y  de gran fuerza re
tentiva producirá buenos cocos en 
abundancia, si la caída de lluvia es 
grande ó puede abastecerse de agua 
á los árboles por medio de la irriga-. 
ción. El agua salina del subsuelo 
no es una objeción, cuando puede 
producirse el coco, con tal que esa 
agua esté sujeta á la acción de las 
mareas, lo que aseguraría un surtido 
abundante de oxígeno á las raíces de 
los árboles.

Ninguna elevación considerable 
sobre el nivel del mar es de necesi
dad para el cocotero. Cuatro ó cinco 
pies sobre la marca de la marea baja 
sería suficiente.

Los terrenos bajos pantanosos, ri
cos en materia vegetal, como ellos 
casi siempre lo son, parecen muy a 
propósito para el cocotero, si se pre
paran para que el agua del mar pue
da entrar y salir libremente. Cual
quier estancamiento de agua dulce 
en su camino al mar en tales terre
nos, inevitablemente causará la muer
te del cocotero. No quiero decir que 
estos pantanos son los mejores terre
nos. Estos se encuentran un poco 
más arriba del nivel pantanoso en la 
forma de grandes bancos de depósito 
aluvial, combinados con un depósito 
de areua y algas marinas, arrojado 
por la acción del mar. Tales terre
nos son ideales para la producción
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del coco, pues los árboles crecen en 
ellos con rapidez y llenos de vigor, 
dan fruto antes, producen cosechas 
grandes y de fruto mejor y viven 
más tiempo que en cualquier otro 
suelo.

A estos terrenos siguen en bondad 
los ar cilio-aren osos próximos al mar. 
Los terrenos yesosos ó margosos deben 
evitarse, pues los cocoteros plantados 
en ellos generalmente son de produc
ción pobre y viven poco tiempo.

La roca triturada con tierra negra 
forma un terreno bastante satisfacto
rio, si está cerca del mar. En una 
palabra, siempre que pueda ser, los 
árboles deben recibir la brisa del 
mar aunque estén situados á larga 
distancia de la playa. Con tal que 
el terreno sea propio para el cocotero 
y abierto á las brisas del mar, los ár
boles se desarrollarán con salud.-

La distancia del mar no es un fac
tor importante con tal que aquella 
sea razonable. El cocotero aunque 
esté plantado cerca del mar, pero 
que no recibe sus brisas, podrá por 
algún tiempo producir pero después 
disminuirá su producción, estando 
además sujeto á las enfermedades.

Otra cosa que debe tenerse en 
cuenta es la variedad que se ha de 
plantar.

Los cocos se compran en los mer
cados de Europa y América según 
el tamaño. Cada coco que no pase 
por una medida le 3 1̂ 4 pulgadas 
ne cuenta como ui ® mientras que los 
que pasen se cuentan dos por uno. Es 
decir, que cualquier coco que pase 
por la medida vale sólo la mitad del 
que no pase por ella. Al mismo tiem
po debe tenerse cuidado en evitar la 
selección de cocos de árboles, que 
producen sólo una pequeña cantidad 
de cocos muy grandes, porque esto 
es causa de pérdidas considerables, 
pues no se paga más por cocos dema
siado grandes. Hay varios tipos de 
cocos bien marcados, que se distin
guen por su forma, por la del raci
mo y por el color del coco.

El color amarillo, verde y pardo 
son los tres tipos distintos. Pero el 
calor varía con toda clase de sombra 
entre los árboles. El coco de corteza 
parda probablemente produce el fru
to rná agrandé. El de color amarillo 
le sigue en tamaño, siendo el más 
pequeño el verde. Al mismo tiempo, 
hay variedades de color pardo y 
amarillo que producen cocos más pe
queños que la variedad de corteza 
verde.

La variedad de corteza parda con 
mucha frecuencia produce sus cocos 
en racimos con peciolos más largos 
que la variedad verde y amarilla.

La variedad de. corteza verde se 
diferencia también en la longitud de 
los peciolos, pero no tanto en este 
respecto ó en el tamaño de los cocos 
como las otras dos variedades, y si 
se haeëa selecciones cuidadosas de 
árboles del tipo de cáscara verde, se 
verá que esta variedad es la más sa
tisfactoria para plantar.

Búsquense árboles de copa grande, 
de hojas muy verdes, algunas de las 
cuales estarán debajo de la horizon
tal, y los cocos que producen estos 
árboles se encontrarán en racimos 
muy» grandes próximos al tronco del 
árbol por peciolos eortos y sosteni
dos en una posición horizontal pol
las hojas fuertes. Esta variedad ge
neralmente produce un coco de tama
ño mediano, desde que empieza á 
fructificar hasta una edad avanzada, 
y según las observaciones que hemos 
hecho en este punto es más inmune 
á las enfermedades que las otras va- 
tiedadea Evítese un cocotero de la

variedad verde con hojas hacia arri
ba, pues es productor muy pobre.

Las semillas del coco para plantar 
nunca deben cogerse del árbol, pues 
hay peligro de que estén sin madu
rar, lo que no es conveniente para 
plantar. Los árboles que nacen de 
tales semillas se desarrollan muy al
tos y delgados y en estado más débil 
que los que nacen de semillas ma
duras.

Debe hacerse brotar la semilla 
antes de ser plantada en su sitio 
permanente. El mejor método de 
efectuar esto es elegir un sitio 
fresco y con sombra pero con bastan
te luz; se cubre el terreno con algún 
material que retenga la humedad, fi
bra de eoco, hojas de banana, ó algo 
de esta clase, y se ponen las semillas 
de lado, tan juntas como sea posible; 
después se cubren con más material 
que retenga la humedad. Si el tiem
po es seco, deben cunservarse las 
semillas húmedas. Si hay buena 
arena en abundancia, ésta puede cu
brir la semilla, lo que ayudará á 
mantenerla húmeda. En una pala
bra, todo aquello que pueda conser
var la humedad debe ponerse encima 
ó alrededor. Las semillas necesitan 
de cuatro á seis meses en el almaci
go, antes de estar listas para ser- 
plantadas en una posición perma
nente.

De ningún modo deben dejarse las 
semillas en el alinácigo que crezcan 
demasiado, pues esto origina un re
troceso cuando se plantan en el cam
po, y, como en todas las plantas jó
venes, todo depende de un buen de
sarrollo al principio. Cualquier con
tratiempo á las plantas jóvenes sig
nifica un año ó dos más, antes de 
que empiecen á dar fruto, esto es, un 
año ó dos extra de gastos en limpieza 
por nada.

El campo en donde se han de plan
tar los árboles debe estar bien linea
do y las plantas colocadas 33 pies 
aparte. Si el terreno es rico y está 
cerca del mar, un cocotero requiere 
40 pies de espacio y todas las venta
jas de suelo y situación pueden fácil
mente perderse por plantar demasia
do cerca los árboles. La plantación 
muy junta da por resultado el que 
los árboles se desarrollen altos y 
también excluye el aire de uno á 
otro, con una producción escasa por 
caerse el fruto en el período de ferti
lización. La falta de aire influye 
más en el desarrollo de las enferme
dades en los frutos y árboles que en 
ninguna otra cosa. Debe linearse el 
terreno de manera que los árboles al 
seguir las líneas no se coloquen unos 
opuestos á otros sino en tresbolillo, 
esto da á los árboles más espacio 
en la misma cantidad de terreno. Si 
el terreno es de aluvión blando, poca 
preparación se necesita al plantar las 
plantas jóvenes, pues basta labrar 
terreno suficiente para eolocar la se
milla en él con la parte superior al 
nivel de la superficie del suelo que 
le rodea. De ningún modo la planta 
debe ir más hondo.

El coco se colocará siempre sobre 
el mismo lado que cuando estaba en 
el almacigo. Si el suelo es más pe
sado, entonces deben hacerse hoyos 
de dos á cuatro pies en cuadro con 
una horquilla hasta una profundidad 
que se régulai á, según sea la profun
didad de la superficie. Si se tiene 
un subsuelo de arcilla, no es costum
bre cavar más profundo, á menos 
que esto se haga con mucho cuidado, 
ó resultaría que se había hecho una 
pequeña charca debajo de la planta 
joven. Suelos pesados de esta clase

se mejorarán mucho, si se les mez
cla arena del mar antes de poner la 
planta joven. Mézcleseles toda la 
arena que se pueda obtener sin ha
cer su costo excesivo. Al hacer los 
hoyos vuélvase siempre toda la tie
rra dentro del hoyo y apriétese fir
memente alrededor de la planta, la 
que se ha de plantar en tiempo seco, 
de manera que no se forme charco á 
su alrededor. Hasta este punto la 
plantación de cocoteros es un proble
ma bien fácil, pero ahora viene la 
cuestión acerca de lo que se ha de 
hacer con el terreno hasta que el co
cotero dé producto. A ménos que 
aquel sea de los más ricos, tendrán 
que pasar de 7 á 10 años autes que 
empiecen á producir y las hojas ad
quieran suficiente altura para estar 
fuera o.el alcance del ganado. No 
debe pensarse en dedicar el terreno 
para pastos. Si el ganado roza las 
hojas de los árboles jóvenes, les hace 
mucho daño y retarda la producción 
de una manera considerable. A fin 
de disminuir el costo de traer los ár
boles á producción es necesario ha
cer alguna clase de cultivo. En Ja
maica se resuelve la cuestión fácil
mente por nosotros, excepto en los 
sitios más expuestos, por medio del 
banano, que es nuestro remedio uni
versal para criar toda clase de plan
tas. La cuestión de cómo cultivar 
por entre la plantación de cocoteros 
jóvenes dehe dejarse á que cada uno 
decida en el sitio. Pero el terreno 
debe conservarse limpio de yerbas, 
y si el cultivo paga simplemente los 
gastos de hacerlo, se verá que es una 
buena inversión, pues el cocotero es
tará más sano y producirá más pron
to, que si se le deja rodeado de yer
ba. Según se ha indicado ya, el 
desagüe perfecto del terreno es de 
absoluta necesidad. Los terrenos 
llanos deben estar perfectamente 
desaguados. Muchos cientos de acres 
de terreno ea Jamaica están produ
ciendo hoy hermosas cosechas de co
co, que antes sólo producían la peor 
clase de yerba, y esto se ha consegui
do por haberlos desaguado bien.

El abono natural de cualquier cla
se que sea es bueno, y se colocará 
alrededor de los árboles, tan pronto 
como esté podrido y pueda enterrar
se con horquilla en el suelo.

Cuando se puede proporcionar al
gas marinas^-»sfe es el inejer abono 
y debe enterrarse cerca de los árboles 
jóvenes, pues se pudre mucho más 
fácilmente cuando está debajo de tie
rra que expuesto al sol y al aire.

Los abonos químico» que contie
nen un alto porcentaje de nitrógeno 
son buenos para aligerar el desarro
llo del árbol joven.

La rociadura de los árboles jóve- 
venes cada año con la mixtura Bor- 
delés es inuy beneficioso, impidien
do el desarrollo de hongos perjudi
ciales en las hojas, lo que á menudo 
causa el efecto de retardar el desarro
llo de la planta.

(De La Hacienda.)

El cultiva de
la Espinaca

Gasparín hace figurar entre los 
cultivos de huerta, la espinaca, plan
ta cuyas hojas constituyen una exce
lente y nutritiva verdura, rica en 
nitrógeno y con propiedades laxantes 
muy recomendables.

Para el cultivo de este vegetal se 
prepara el terrena con una buena 
labor de arado, y se dispone después

en lomos. La labor tiene por objeto 
poner las capas interiores de la tie
rra, en contacto con el aire, para que 
absorban nitrógeno y se fertilicen; 
y la disposición en los lomos para que 
las plantas al ser llevadas allí de 
asiento, disfruten del beneficio del 
riego que pasará por los surcos, pro
curando frescura á sus raíces.

La siembra de esta planta se ha
ce en otoño, para que recorra duran
te el invierno, todas las faces de su 
período vegetativo, y puedan aprove
charse sus hojas en primavera.

Por regla general se siembra en 
semillero y cuando las plantas han 
echado unas cuantas hojas se trasla
dan á los lomos ya preparados cuya 
tierra deberá mantenerse bien suelta 
y limpia de hierban.

Exige la plantación, riegos pru
dentes para facilitar á las raíces la 
absorción de los jugos nutritivos que 
existen en el suelo.

Una vez hecho el trasplante, se 
cortan las hojas, es decir, se despun
tan á fin de dar más fuerza al vege
tal y facilitar su mayor desarrollo.

Generalmente la recolección acos
tumbra á hacerse arrancando la plan
ta de raíz con objeto de destinar el 
terreno, que queda bien mullido y 
aireado, al cultivo de otras nuevas 
plantas.

También suele hacerse la recolec
ción cortando las hojas, que se lle
van al mercado formando pequeños 
manojos. De este modo la planta 
produce una nueva cosecha: pero hay 
que procurar no despojarle demasia
do de su follaje, para no quitarle la» 
fuerzas necesarias á la nueva ge
neración.

Al utilizarse la espinaca como ver
dura, conviene cocerla previamente 
en agua salada, con el fin de despo
jar á las hojas del tanino que con
tiene.—Revista de la Sociedad Rural 
de Córdoba.

MI SCELANEA

L b n o u a j b  d b  l a s  t a r j e t a »

Si se dobla la esquina izquierda 
•uperior, significa felicitación; si la 
derecha superior, visita; si la izquier
da inferior, despedida; si la derecha 
inferior, pésame; si la» dos esquinas 
superiores, significa, ven á verme; ai 
las dos inferiores, correspondido; si 
las dos de la derecha, acepto; si las 
dos de la izquierda, significa, no 
vuelvas; doblada la derecha superior 
é izquierda inferior, cita; tres esqui
na» dobladas hacia dentro, no hay 
peligro; dobladas hacia fuera, hay 
peligro; dobladas las dos inferiores, 
una hacia dentro y otra fuera, espe
ranza; si las dos de la derecha, un* 
hacia dentro y otra hacia fuera, no 
puedo; y dobladas la» cuatro, oa- 
labaza».
CoBTA BUT 4 BWTRB EuBOFA

t  l a  A m é r ic a  d b l  S u r

Varios capitalistas europeos pro
yectan una i uta por ferrocarril y por 
agua entre Europa y América del Sur, 
la cual implica una disminución de 
»iete día» en el tiempo que se ga»ta 
hoy de los puertos del Mediterráneo, 
y mayor aun de los puerto» del 
Norte.

El proyecto consiste en un ferro
carril que se llamará “ Ferrocarril 
Ibero-Afro-Amerieano” y el que 
atravesando la España, seguirá luego 
por la costa occidental de Africa, de 
Tánger á Bathurst, Gambia, que e» 
el punto del Africa más cercano i 
gur América. Los trenes cruzarán
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de Gibraltar al Africa en enormes 
botes, y el viaje siguiente de Tánger 
Bathurst consumirá dos días. La 
travesía del Africa á Pernanbuco, 
sólo tomará tres días en vapores rá
pidos, lo cual pondría á Europa á 
unos cinco días de la América del 
Sur. La distancia á través del Atlán
tico es sólo de 1,600 millas. Se cal
cula que el capital necesario pa
ra llevar á cabo el proyecto es de
$  140.000,000.

AÑO NUEVO
Muy feliz— en extremo feliz— lo 

deseamos á nuestros amigos—a nues
tros lectores— y especialmente a las 
personas laboriosas dignas de nues
tro respeto y de nuestro recono
cimiento.

“ To wish you Joy 
and Christinas Cheer; 
and Pleasant Times 
through all the year.”

ALGODON
Es muy fino el cosechado en La 

Florida, finca inmediata á esta ciu
dad perteneciente á don Luis M. 
Clément.

Nos alegramos del resultado favo
rable del experimento.

HIGIENE
Deben hacerse fumigar las casas 

donde muere un tísico sean ó no de 
alquiler.

Llamamos la atención á quien co
rresponda.

NOBLE IDEA

Yo soy el martillo del universo.
A t il a

En el estado de sitio cualquier 
imbécil puede gobernar.

C a v o u r .
¡Audacia, audacia y siempre au

dacia!
D a n t o n .

Quieres perder á tu amigo? Adú
lale.

Su if t .
La anarquía es la muerte de la 

libertad. *
L a  G u e r o n n ie r e .

Debemos tener buenos amigos que 
nos enseñen lo bueno; y perversos y 
crueles enemigos que nos impidan 
obrar mal.

D iógenes.
El amor propio es un aguijón tan 

fino como la flecha más sutil de los 
indios malabares.

B a l a g u e r .
A L M A N A Q U E

ENERO
Tiene SI días, 26 de labor.

Domingo. 7, 14, 21, 28.
Lunes. 1 ,8, 15,, 22, 29.
Martes. 2, 9;! 16;, 23, 30.
Miércoles. 3, 10, 17, 27.
Jueves. 4, 11, 18, 25.
Viernes. 5,12,, 19, 26.
Sábado. 6, 13, 20, 27.

El poeta Howard Sutherland ha 
hecho la siguiente^ composición que 
será inscrita al pie del monumento 
que los Estados Unidos dedicarán á 
la Paz y que será colocado á la en
trada Este del Canal de Panamá:

“ Mother universal blessed peace 
Whose children are the races 
Eaest, West winds intone her prises 
Seas thunder at portals of world 
Bid us acclaim her who would turn

for war
Love and benediction.”

OBITUARIO
Durante los últimos mes del año 

próximo pasado-dejaron de exisfcir- 
entré otras personas-ios que en segui
da se anotan:

Monseñor Javier Junguito en Pa
namá, doña Mercedes Gutiérrez, don 
Leonidas Silvera—cuya prematura 
y trágica muerte— fué una sorpresa 
para los davideños.

A las familias de ios extintos pre
sentamos nuestro sincero pésame.

SALUDO
Muy atento y cordial lo presenta

mos á-nuestros estimables amigos Srs. 
don Manuel C. Jurado y don Pedro 
Silvera, distinguidos Jefes del libe
ralismo genuino de Chiriquí, quienes 
al cumplir su misión honrosa de re
presentar el partido como delegados 
á la “ Convención Liberal”  que se 
reunió en Panamá el día 18 de los 
corrientes dieron, en unión de sus 
colegas, la nota más alta de cordura 
y patriotismo, lanzando la candida
tura del Doctor Pablo Arosemena pa
ra Presidente de la República en el 
período constitucional de 1912 á 
1916.

Bien venidos sean! Ojalá que 
siempre que les toque representar el 
partido cumplan tan acertamen te 
sus patriónos deberes.

(D e  El Porvenir)

PENSAMIENTOS
He puesto mi 

Francia.
sello sobre la 

N apoleón

Los Evangelios de todos los Domingos
del año

MES D E  EN ERO

El 7 (1er. Domingo despué de
Epifanía) Jesús en medio de los doc
tores. S. Lucas, Cap., II, V. 40-52.

El 14 (2? Domingo después de
Epifanía) Jesús cambia el agua en 
vino en las bodas de Cana.

S. Juan, Cap., I, V. 1-11.
El 21 (3er. Domingo después de

Epifanía) Jesús cura á un leproso.
S. Mateo, Cap., VIII, V. 1.
El 28 (4? Domingo después de

Epifanía) Jesús calma la tempes
tad.

S. Mateo, Cap. VIII, V. 25.

Corona fúnebre
N otas d e  pésam e

Por tarjetas: Aníbal Esquivel y 
señora, Bolívar Jurado (California.)

Por carta: Apolonio Romero (Ala-
!.. Costa Rica:)

F ases de  la  lu n a
En el me$ de Enero

D 1 A  S.

© Luna llena 4
) Cuarto menguante 11
• Luna nueva 19
€ Cuarto creciente 27

La Poesía
Como el raudal que corre en la 

pradera
Copia en m  espejo pájaros y flores,
La alada mariposa de colores,
E! verde arbusto y la radiante esfera,

. La sublime poesía reverbera 
Combates, glorias, risas y dolores, 
Odio y amor, tinieblas y esplendores, 
El cielo, el campo, el mar. . . .  ¡la vida

entera!
Así Homero es la lid; Virgilio el día 

Esquilo, la tormenta bramadora; 
Anacreonte, el vino y la alegría; 
Dante, la noche con su negro arcano, 
Calderón, el honor; Milton la aurora;

Shakespeare, el triste corazón hu
mano!

M an u e l  R e in a .

Cantares
Tus ojos copiau el día:

Entornados, amanece;
¿Los abres?. . . .  el sol deslumbra; 
¿Los cierras?. . . .  la noche viene.

Tus verdes ojos recuerdan 
El verde color del mar:
¡Infeliz del que los mire,
Como no sepa nadar!

V e n t u r a  R u iz  A g u il e r a .

El golpe
Todo golpe es fecundo: el de la 

• azada
Hace á la flor resucitar del suelo;
El del cincel traslada del modelo 
La línea por el mármol indicada; 

Triunfa en la lid reñida el de la 
espada

El del llanto en la tierra da consuelo, 
Y  el de la gota que desprende el cielo 
Deja la verde espiga elaborada.

Labran los de las fábricas gran
diosas,

Forjan los de figuras luminosas 
Cuando én los yunques el martillo

bate;
Y  al entablar la lucha con la vida, 

Es el alma por golpes combatida 
La más dura y mejor para el combate!

Sa l v a d o r  R u e d a .

Parábola del
milagro

Jesús volvió á Nazareth.
Y  lo reconoció su ciudad natal.
El Nazareth donde él había vivi

do, era una ciudad triste, llena de 
lágrimas y lamentaciones. Y  esta 
que veía hoy, estaba llena de risas y 
de cantos.

Y el Cristo entró en la ciudad y 
vió esclavos cargados de flores que 
iban en tropel hacia la escalera de 
mármol, de una'casa del mismo ma
terial blanco.

Y el Cristo entró en la casa y en 
el fondo de una sala de jaspe, acos
tado sobre un lecho de púrpura, vió 
un hombre, cuyos cabellos en desor
den estaban coronados de rosas rojas, 
y cuyos labios, rojos de vino estaban.

El Cristo se aproximó á él, lo tocó 
en el hombro y le dijo:

— ¿Por qué llevas esta vida?
El hombre se volvió, lo reconoció 

y le dijo:
— Yo era leproso. Tú me has cu

rado. ¿Porqué llevar yo otra vida?
Y  he aquí que en la calle vió una 

mujer de la cual el rostro y los vesti
dos estaban pintados y cuyos pies 
estaban adornados de perlas. Y  vió 
detrás de ella un hombre que la se
guía del cual el vestido era de dos 
colores y los ojos cargados de deseos.

Y el Cristo se aproximó al hombre 
y tocándole en el hombro le dijo:

— ¿Por qué sigues á esa mujer y 
la miras así?

El hombre se volvió, lo reconoció 
y díjole:

— Yo era ciego. Tú me has cura
do. ¿Qué cosa mejor podía yo hacer 
de mi vista?

Y el Cristo se aproximó á la mujer 
y le dijo:

— Este camino que tú sigues es el 
del pecado: ¿por qué seguirlo?

La mujer lo reconoció y dijo 
riendo:

— El camino que yo sigo es agra
dable. Tú me has perdonado todos 
mis pecados. ¿Qué podía yo hacer 
de tu perdón?

Y el Cristo sintió su corazón lleno 
de tristeza y quiso abandonar la ciu
dad. Y como saliese vió á la orilla 
de los pozos de la ciudad, un joven 
sentado que lloraba. El Cristo se 
acercó á él y tocándole los bucles de 
su cabellera, le dijo:

— Mi amigo. ¿Por qué lloras?
El joven levantó los ojos, lo reco

noció y diju:
— Yo había muerto, y tu me resu

citaste. ¿Qué otra cosa puedo hacer 
de mi vida?

Y el Cristo entristecido se alejó.
Oscar  W ild e .
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AVISOS TELEGRAFICOS

JOSEFA JURADO
T IE N D A  D E M ODAS

Telas finas de lujo.
San Félix, Provincia de Chiriquí. 

República de Panamá.

VIRGINIA v. DE RAMIREZ
M O D ISTA .

Recibe todo trabajo que se rela
cione con este arte; especialidad en 
vestidos para hombre.

David, Chiriquí. Rep dq Panamá

LUISA v. DE FRAITTS
M O D ISTA .

Ofrece sus servicios profesionales 
al público en general. Calle del Car
men. David. Rep. de Panamá.

AURORA DE BKENES
Acepta todo, trabajo que se le con

fíe referente á la confección de tra- • 
jes, especialmente para novias.

David, Chiriquí. Rep. de Panamá.

ESTELA S. DELIOT
M O D ISTA .

Tiene el gusto de ofrecer al públi
co, sus servicios profesionales.

Galle del Fresco. David. Rep. de 
Panamá.

FILOMENA v. DE RÍOS 
Ofrece al público sus servicios co

mo aplanchadora. Calle del Fresco.

PEDRO VIDAL E.
A G EN TE JU D IC IA L .

David. P. de Chiriquí. Rep. de Pa
namá.

RAMON DEL C. MORALES
D E N T IS T A .

Oficina: Altos del Hotel Istmo.
David.

ANTONIO JOSÉ MARTINEZ
CO M ISIO N ISTA . -

Bugaba. Provincia de Chiriquí. Re
pública de Panamá.

PABLO ESPINOSA
C O M ER CIAN TE . *

Bagaba. Rep. de Panamá.

CANDIDATURAS ~~
El futuro candidato 

que quiera que el pueblo grato 
le dé del triunfo la aureola, 
que beba Rioja y Priorato 
del que vende La Española.

lm p . E l P o r v e n ir .
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